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CAPÍTULO 1
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      —¡Hola, novato! ¿Cómo han ido estas primeras semanas?

      Daniel Zavaro se sienta a mi lado, en un taburete de la barra. Desde que aprendí a caminar, lo único que he querido es ganarme la vida jugando al fútbol, y lo he logrado. Mucha gente diría que era inevitable o que no tuve que esforzarme tanto como los demás. Se creen que conocen a mi padre, pero no. No lo conocen ni a él ni a mí. Y ni se imaginan lo mucho que me esforcé para forjarme una reputación propia y distanciarme de la suya. No me avergüenza admitir que me enorgullezco enormemente por lo que he conseguido.

      —Bastante bien por ahora. Gracias por preguntar.

      Durante los últimos años, Daniel ha sido el capitán del Mutiny de Texas, el equipo para el que juego. Además de ser un delantero estupendo, es muy respetado en la liga por ser un hombre íntegro y familiar, una leyenda local y un líder fantástico lo mires por donde lo mires. Me alegré mucho al enterarme de que iba a jugar con él. El mayor escándalo en el que se vio involucrado en toda su carrera fue hace unos meses, cuando empezó a salir con una mujer que tenía un bebé.

      Puedo soportar esa clase de escándalo; soy demasiado discreto como para disfrutar del melodrama bajo el ojo público.

      La gente cree que soy tímido, pero se equivocan. Lo que ocurre es que me gusta observar. Me gusta prestar atención a los movimientos sutiles que hacen las personas, percibir sus «indicadores». Tengo la sensación de que, de esa manera, los conozco de verdad en vez de rellenar el tiempo con cháchara.

      A juzgar por el nivel de ruido del recibidor de este hotel, donde pasan el rato mis compañeros de equipo, debo de ser el único así.

      Daniel me da una palmada en la espalda.

      —Queremos que te sientas bienvenido, Rowen. Tienes una habilidad increíble para pensar cuatro o cinco pases por delante del resto y haces unos centros al área brutales. Te aviso que vamos a explotar esas habilidades en los próximos meses.

      Sonrío por el apoyo. No solo soy jugador del Mutiny, sino que mi capitán pone en valor mis habilidades. Siendo apenas un novato. No debería estar así de entusiasmado, porque es mi trabajo, pero es un subidón oír esas palabras de él.

      —Espero que explotéis mis destrezas para el bien del equipo. —Hago ademán de beber un trago de whisky, pero cambio de opinión, dejo el vaso en la barra y me giro para poder ver lo que ocurre en el recibidor—. Para eso estoy aquí, después de todo.

      —Quiero hacerte una pregunta. —Se inclina más cerca, y se me desdibuja la sonrisa—. ¿Por qué eres mediocampista?

      —¿Te refieres a ser mediocampista y no delantero? —No hay razón para andarnos con rodeos, es evidente que sabe quién es mi padre.

      —Sí. No me malinterpretes. Eres fantástico en esa posición. Solo tengo curiosidad por saber por qué elegiste un rol más defensivo.

      Le doy vueltas al vaso, haciendo girar al whisky. Seguro que doy la impresión de disfrutar de la bebida, aunque no es cierto.

      —Fácil, ¿tú querrías que te comparen con tu padre toda la vida, sabiendo lo genial que es, y siempre temer no dar la talla?

      Una extraña expresión cruza la cara de Daniel, pero se recupera enseguida. No lo sé con seguridad, pero, después de pasarme años observando a la gente, apostaría a que he metido el dedo en la llaga sin querer.

      —Me parece justo —dice después de darle un trago a su bebida—. Ahora cuéntame la verdadera razón.

      Sonrío con suficiencia. Debería haber sabido que Daniel se daría cuenta. Al fin y al cabo, es el capitán.

      —Mi padre es un delantero brutal.

      —Yo diría que es el mejor.

      —Definitivamente, pero yo nunca fui así. Soy agresivo en el campo de juego, pero no como él. A mí me encanta la idea de proteger a los otros jugadores, proteger la portería y apoyar a jugadores como tú para que brilléis de verdad. —Me río y le doy una palmada en el estómago, dejándolo sin aire—. Además, tus abdominales nunca van a compararse con los míos, porque yo corro mucho más que tú.

      Me golpea el brazo.

      —Eso me ha dolido, idiota.

      —Lo siento.

      —No lo sientas. Los mejores jugadores son los mejores porque saben quiénes son y dónde pueden ser más valiosos. Es una rareza, hombre. Estoy impresionado.

      Me encojo de hombros y me arden las mejillas. Es la maldición de ser mitad irlandés: pelo como el fuego y mejillas a juego cuando estoy incómodo.

      —Ah, hum… El equipo no sabe quién es mi padre, ¿verdad?

      —Yo no les he dicho nada —dice Daniel apoyándose en la barra y mirando a nuestros compañeros—. ¿No quieres que lo sepan?

      —No —respondo enseguida—. Dame tiempo a probar mi valía primero.

      —Me parece bien.

      Mi padre es Ryan Flanigan. Es una leyenda en el fútbol europeo. Jugó de delantero en algunos de los equipos más prestigiosos de la Premier League. Sus estadísticas son increíbles. Tiene un promedio de casi cuarenta y cinco goles por temporada, que en ese entonces era inaudito, por no mencionar todas las asistencias que no se registraron correctamente en su momento. Nadie podía igualar su energía. Hay mucho camino que recorrer para estar a su altura.

      Además, fui uno de los tres chicos que seleccionaron recién salidos de la universidad. Todos los demás fueron a clubes más pequeños para seguir desarrollándose, así que comprendo por qué he de reventarme a trabajar todos los días. No soy solo el novato, sino que soy el novato que más tiene que demostrar.

      —¿Qué vas a hacer cuando se enteren? —pregunta Daniel.

      —Rezar para haberles demostrado que estoy aquí por mí y no por él. —Le sonrío ampliamente y suelto una broma—: Y luego voy a ofrecer su autógrafo tantas veces como haga falta para que me dejen en paz.

      Daniel se ríe y me da palmadas en el hombro.

      —Buen plan. ¿Así que beca completa en la Universidad de Michigan del Sur? Es una buena universidad. ¿Te gustó?

      —Me encantó. Hay buena gente, buen programa para deportistas. Imposible mejorarlo.

      —¿Qué carrera estudiaste?

      Sonrío.

      —¿Qué crees? Kinesiología.

      Se echa a reír.

      —Sé que es un estereotipo el deportista estudiando kinesiología, pero, si te soy sincero, no me imagino una vida sin estar en contacto con el fútbol, ¿sabes?

      —Lo sé. No paro de cumplir años y he empezado a pensar en qué hacer cuando me retire.

      —No estás tan viejo.

      —No, pero en cierto momento hay que dejar de fingir que esta carrera va a durar para siempre y hacer otros planes. Igual que otras personas hacen planes para viajar y vivir con sus cuatrocientos mil dólares anuales.

      —Creo que algún día seré entrenador. ¿Quién sabe? —Nos damos la vuelta cuando un grupito se ríe a carcajadas—. Tengo poco tiempo para decidirme.

      —En realidad tienes mucho tiempo, novato. —Me da una palmada en la espalda y se levanta—. ¿Quieres otra copa?

      —No, estoy bien así. —Levanto mi vaso para mostrarle que todavía me queda.

      —De acuerdo. Si necesitas algo, avísame con un grito.

      —Gracias.

      Se va caminando tranquilamente, y me pongo a observar a la gente. Algunas personas me fascinan. Hay una pareja en un rincón. Ella lleva un vestido azul brillante y el pelo recogido en un moño sofisticado; él tiene un traje, pero va desaliñado, con la corbata floja y torcida y el botón de arriba de la camisa desabotonado.

      Ella se ha preparado para una cita. Él tiene pinta de apuntarse por gusto y nada más.

      Cuanto más los observo, más me fascina lo fuera de la situación que parece estar él. Sí, le sigue la conversación, pero es evidente que es ella quien tira del carro. El teléfono de él está sobre la mesa, con la pantalla para arriba, y, aunque no lo coge, siempre que se ilumina, lo mira y lo toca para volverlo a apagar.

      A ella se le nota la decepción siempre que lo hace. Es lo bastante sutil como para que él no se dé cuenta, pero se le nota. Me dan ganas de interrumpirlos para llevarla a una cita y demostrarle cómo deberían tratarla, pero no lo voy a hacer, por supuesto. Me importan poco los conflictos, salvo que ocurran en el campo de juego.

      —Yo que tú dejaría de mirarlos fijamente —dice alguien a mi lado. Una mujer se sienta en el mismo taburete en el que ha estado Daniel—. Empiezas a parecer un mirón.

      Me olvido completamente de la pareja que estaba observando. Ella es, de lejos, una de las mujeres más hermosas que he visto en mi vida, que ya es decir, teniendo en cuenta la carrera de mi padre y las consiguientes hordas de seguidoras.

      Su largo y brillante pelo castaño le llega hasta la mitad de la espalda. Tiene unos ojos marrones intensos y los labios carnosos y rosas en forma de corazón. Es deslumbrante.

      Trato de pensar con claridad para que no crea que soy un pobre diablo. No aparento éxito exactamente sentándome aquí solo, con zapatillas marca Converse y mi característico gorro de lana metido hasta las cejas.

      —No los estoy mirando fijamente, lo estoy observando —explico.

      Me mira con el ceño fruncido.

      —¿Hay alguna diferencia?

      —Sí. —Ahora parece interesada. Veremos a dónde nos lleva la conversación ligera—. Un mirón observa a las personas porque tiene un plan tortuoso para incorporarlas a su vida. A los mirones les da igual si los otros tienen miedo o si no quieren seguirle la corriente. Lo hace de todos modos.

      —Es un poco extraño que sepas tanto sobre el pensamiento de los mirones, ¿no crees?

      —He de saber la diferencia por si me meten en esa categoría y tengo que defenderme.

      —Ah —dice sonriente—. Tiene sentido. ¿Qué observas?

      Dejo mi vaso en la barra que tengo detrás de mí. No voy a beber, así que no hay razón para seguir teniéndolo en la mano.

      —Me fascina el comportamiento humano, lo que dice la gente cuando no dice nada. ¿Qué información importante pasamos por alto de las personas al no prestar atención a los pequeños matices?

      —Hum. —Se coloca para mirar en la misma dirección que yo y observa a la pareja del rincón—. ¿Y qué has descubierto sobre ellos?

      —Bueno, el comportamiento de él no ha cambiado mucho.

      —¿Qué insinúas?

      —Finge no jugar con su teléfono, pero lo está haciendo. Le sigue la corriente, pero no para de desviar la mirada al partido que pasan en la televisión. Se esfuerza, pero no mucho. Ella no le gusta en absoluto.

      —Si le aburre, ¿por qué le sigue la corriente?

      —Creo que es una cita a ciegas —deduzco—. ¿Ves lo guapa que está ella? —Asiente—. Quiere una relación seria, una pareja, quizá echar raíces, quizá no. Él, por otro lado, puede que sea buena persona, pero no está preparado para comprometerse con nadie. Está incómodo porque no quiere decepcionar a su amigo, el que le preparó la cita, pero sabe que con ella no va a ir a ningún lado.

      Se ríe.

      —¿Has captado todo eso solo con observarlos?

      Me encojo de hombros y sonrío.

      —Me he inventado la mayoría, pero su lenguaje corporal me ha llevado a esas conclusiones.

      Se gira en el taburete y llama con la mano al barman.

      —Aunque estés equivocado, la historia es interesante.

      —Ah, no estoy equivocado —digo con confianza cuando también me giro. Extiendo una mano hacia ella—. Me llamo Rowen, por cierto.

      —Rowen Flanigan, el novato. Sé quién eres —dice dándome un apretón de manos—. Yo soy Tiffany Wendel. Soy amiga del equipo.

      —Encantado de conocerte, Tiffany. ¿Vas a quedarte aquí hasta tarde?

      —En realidad, algunos nos vamos a reunir en la casa de Mack Shivel dentro de un rato. ¿Quieres venir?

      No estoy seguro de si está coqueteando conmigo o no, pero me siento sumamente atraído por ella. Disfruto de su conversación. Además, está el beneficio añadido de llegar a conocer más a mis compañeros de equipo.

      —Claro, iré. ¿Necesitas que te lleve?

      —No —dice y coge su copa—. He venido con amigas.

      —Pues nos veremos allí, Tiffany.

      Se reúne con el grupo de mujeres con las que ha venido, se gira y me dedica la sonrisa más impactante de mi vida. Creo que estoy enamorado.

    

  


  
    
      
        
          
            
CAPÍTULO 2


          

          
            TIFFANY

          

        

      

    

    
      —Hmmm, hmmm, hmmm.

      Intento concentrarme a pesar del tarareo que oigo al lado de mi oreja. Esto ocurre siempre que follo con Santos LaGuajardo. No es un amante horrible, pero tararea cuando está cerca del área y no ha chutado todavía. A estas alturas debería estar acostumbrada a ello, pero me distrae siempre.

      Me concentro en las hábiles embestidas de su polla y en el sonido de la piel chocando contra la piel. Esas son las cosas que me excitan.

      Cubre mis labios con los suyos y me mete la lengua imitando el movimiento del resto de su cuerpo.

      —¿Te estás acercando? —susurra.

      —Sí —respondo entre susurros—. Ladea las caderas un poco… Ay, sí. Así.

      Vuelvo a besarlo, y sigue con el tarareo con la lengua en mi boca.

      Justo entonces entra Mack Shivel y cierra la puerta tras de sí.

      —¡Joder! —maldice Santos, para y fulmina con la mirada a Mack cuando toma asiento en la silla al lado de la ventana. Por consiguiente, también termina mi caza del gran orgasmo—. ¡Siempre igual, colega! Estaba a punto, y me has desconcentrado, cabrón.

      —Te jodes. —Mack se baja la cremallera del pantalón, se saca la polla y empieza a acariciársela lentamente—. Destapaos, quiero mirar y estoy harto de esperar mi turno.

      —¿Sasha no ha querido ceder esta noche? —pregunto al tiempo que la sábana sale volando de la cama, revelándonos a Santos y a mí en pelotas. Mack ensancha las aletas de la nariz a medida que me recorre el cuerpo con la mirada.

      La mayoría de las mujeres se ofenderían o se avergonzarían si alguien irrumpiera en la habitación donde están follando y se sentara a mirar para masturbarse. Yo no. A mí me fortalece. Me encanta follar. De cualquier manera. Y me encantan mis chicos del Mutiny.

      —Se ha ido con Christian —dice Mack mientras Santos me llena de besos la mandíbula, poniéndose en situación otra vez—. Ya sabes lo mucho que se enfada cuando me pongo a mirar.

      —Sí.

      Vuelvo a estar invadida de sensaciones cuando Santos me besa los pechos y me coge un pezón con la boca. Arqueo la espalda y giro la cabeza para mirar a Mack mientras clavo las uñas en los hombros de Santos. Mack tiene los ojos entrecerrados y Santos está tarareando otra vez.

      —Dios, adoro ver el bamboleo de tus tetas cuando te folla —dice Mack. Se aprieta el miembro un poco más y se quita el líquido preseminal de la punta—. Quiero verlo follarte por atrás. Santos, dale la vuelta, hombre. Déjame ver cómo le das.

      Sin decir una palabra, Santos sale de mi interior, me reacomoda a cuatro patas, me da una palmada en el culo lo bastante fuerte como para hacerme gritar y vuelve a meterse dentro de mí. Los tres gemimos cuando se introduce.

      —Fóllala con más fuerza —ordena Mack, y Santos obedece—. Cógela de esas preciosas caderas y dale con todo, hermano.

      Él lo hace, y yo casi suelto un grito, estoy a punto.

      —Apriétale los pezones. Tiff, frótate el clítoris, nena. Joder, estoy a punto de explotar.

      Bajo una mano y me froto justo cuando Santos hace rodear mi pezón entre su pulgar e índice. El tarareo es más audible.

      —Mírame, Tiffany —dice Mack prácticamente entre gruñidos—. Mírame mientras no quito ojo a cómo te follan.

      Verlo acariciarse y apretarse me pone a cien.

      —Córrete, Tiffany. Córrete, nena. Deja que vea cómo te corres.

      No hace falta más que eso. Lanzo la cabeza hacia atrás, gimiendo, cuando las primeras oleadas me inundan. Apenas soy consciente del gemido de Mack cuando llega al clímax. Santos no para de moverse, y mi orgasmo sigue y sigue. Me clava los dedos en las caderas con tanta fuerza que creo que va a dejarme moretones, y su tarareo se convierte en un gemido. Mantiene nuestras caderas tan juntas como puede, aguantando hasta el final de su orgasmo… y el mío.

      Me desplomo sobre la cama, Santos se desploma sobre mí. Los únicos sonidos que se oyen son los de la respiración acelerada de los tres y el revelador ruido de la fiesta que tiene lugar al otro lado de la puerta.

      —Ahora me siento mucho mejor —dice Santos cuando se ha serenado—. Creo que tenía las piernas pesadas por el partido. Necesitaba cambiar de postura para correrme.

      Mack coge la camiseta interior blanca de Santos del suelo y se limpia el semen del pecho.

      —Yo también lo necesitaba. Sabes que quiero ver ese cuerpazo cuando me hago una manola, y no puedo verlo si el culo de este lo está tapando.

      Santos se ríe por lo bajo, sale de mi interior y se quita el condón.

      —Sí. Lo único que me preocupaba al entrar aquí era tu orgasmo. ¡Oye! Que esa es mi camiseta, imbécil.

      Continúan vacilándose mientras se visten. Yo, sin embargo, me pongo de lado y me cubro con la sábana hasta el pecho. No es común que ocurra esto, pero ya me han mirado otros compañeros de equipo. A veces más de uno. A veces se convierte en un trío. A veces en un trío con personas mirando. Lo que sea. El sexo es parte de la vida, y ser amiga de los jugadores significa que me dan de lo bueno siempre que quiero.

      —Gracias, Tiffany —dice Santos atándose los zapatos—. Ha sido más que fantástico. Justo lo que necesitaba para relajarme después del partido de esta noche. —Me da un beso afectuoso en la frente—. ¿Vas a salir a la fiesta o te esconderás aquí un rato?

      —Creo que me quedaré aquí unos minutos más —digo, poniéndome de lado y apoyando la cabeza en una mano—. Me habéis agotado.

      Santos sonríe.

      —Voy a por una cerveza. Nos vemos luego.

      —¿Quieres más compañía? —me pregunta Mack cuando Santos se va.

      Enarco una ceja.

      —¿Mirarnos no ha sido suficiente para ti? ¿Ahora necesitas tocar?

      Se echa a reír.

      —Yo no. Tengo a alguien en mente a quien le vendría bien relajarse un poco. Y creo que tu tipo de relajación podría gustarle.

      Me encojo de hombros.

      —Ya veremos. Puede que no esté interesada…

      Me da una palmada en el culo y va hacia la puerta.

      —Lo traeré aquí. Tiene que abrirse más. Creo que tú lo ayudarás de muy buena manera.

      Mack no mira hacia atrás al marcharse.

      Escucho los sonidos de la fiesta del salón. Christian se ríe a carcajadas, y oigo un chillido de una de las chicas. También oigo el leve sonido de unos muslos chocando contra una mesa.

      Esto es lo que hacemos después de casi todos los partidos como locales. El Mutiny de Texas juega de marzo a noviembre. Es una temporada larga y difícil. Hay montones de viajes. Muchos músculos doloridos por el intenso esfuerzo físico. Y por todo eso les gusta asistir a fiestas e invitarme a mí y a mis chicas.

      La mayoría de las personas nos llama «grupis» o cazafortunas. No somos las novias de los jugadores, solo vamos a fiestas con ellos. Nos gusta pasarlo bien juntos, y nadie juzga la tendencia de los demás. Es divertido.

      —¡Siguiente! —oigo gritar a Mack, y pongo los ojos en blanco. No tiene vergüenza ni sabe lo que es.

      La puerta se abre de golpe, y oigo que habla con alguien.

      —Tu turno, novato.

      Hace entrar a alguien con un empujón y cierra la puerta a sus espaldas.

      Me incorporo.

      —¿Rowen?

      Pone los ojos como platos y se sonroja al verme. Le sonrío.

      —Has venido. No estaba segura de que vinieras. Me alegra que estés aquí.

      —Yo… hum… —Lo pasa mal intentando averiguar qué decir—. Lo siento. Debería dejarte sola para que te vistas.

      Se da media vuelta, pero lo llamo.

      —¡Espera! —Se detiene—. Está bien, Rowen. No estoy avergonzada ni nada por el estilo.

      —No, pero yo un poco sí.

      Nunca se me pasó por la mente que fuera tan pudoroso. La mayoría de los jugadores ven a una chica desnuda y van a por ella. Es decir, por eso estamos aquí. Me quedo sin palabras… y confundida. También me parece tierno.

      —No me di cuenta de que esto te pondría incómodo. —Me levanto—. Dame un segundo. —Me pongo los vaqueros y la camiseta roja del Mutiny, sin ropa interior—. Ya puedes girarte.

      Se da la vuelta poco a poco para mirarme.

      —Gracias —dice—. No esperaba que estuvieras… hum… que estuvieras…

      —¿Desnuda? —pregunto sonriente.

      —Sí —dice a toda prisa y mete las manos en los bolsillos.

      —¿Quieres sentarte? —Me dirijo a la mesa pequeña y me siento en una de las sillas. Se toma un segundo para pensarlo, pero al final se acerca. Se mueve con lentitud y tensión, como si no estuviera muy cómodo con esta situación—. Relájate. Solo porque estemos aquí no significa que tengamos que acostarnos. También podemos hablar.

      Asiente y se muerde el labio. Echa un vistazo por toda la habitación, observándola como hizo en el bar. Nunca he conocido a nadie que disfrutara con mirar cosas a las que la mayoría no presta atención.

      —Entonces eres una grupi.

      Pestañeo de sorpresa. La respuesta no es un simple «sí» o «no».

      —Eso es lo que la gente cree que soy.

      —¿Y qué crees tú que eres?

      —Una fan.

      —Una fan —repite inexpresivo.

      Me encojo de hombros.

      —¿Una superfan?

      —Eso probablemente se acerca más.

      —Porque mantengo relaciones sexuales con algunos jugadores.

      Esta conversación empieza a enfurecerme. No tengo por qué dar explicaciones, ni a él ni a nadie.

      Levanta la mirada, sobresaltado, y el sonrojo vuelve.

      —Lo siento —dice bajito y se quita el gorro de lana, revelando su pelo rojo—. No era mi intención sonar moralista ni nada de eso. Sé que existen las grupis, pero no había conocido a ninguna. Eres diferente a cómo las imaginaba.

      El color de su pelo me recuerda a Carrot Top, pero Rowen es mucho más atractivo que ese comediante pelirrojo. Me llevo una rodilla al pecho y apoyo el mentón en ella mientras él vuelve a ponerse el gorro. Me sorprende que nunca haya hecho esto. Doy por sentado que ha jugado al fútbol toda la vida. ¿No ha ido a las fiestas? Imagino que el fútbol universitario no se diferencia tanto del profesional en este aspecto.

      —¿Cómo me imaginabas?

      Respira profundo y mira fijamente a la pared del fondo.

      —Supongo que visualizaba a alguien con un aspecto más de prostituta callejera, alguien a quien nadie habla de verdad, sino que la llevan a un callejón para echar un polvo.

      —Haces que suene muy desagradable.

      Se encoge de hombros.

      —No me invitaban a las fiestas hasta hace unas semanas. No tenía un punto de referencia.

      —¿Pero no has ido a la universidad? También hay grupis allí.

      —¡Ah, no! —Levanta las manos como defendiéndose—. Mi entrenador era muy estricto con cómo nos comportábamos dentro y fuera del campo. Era imposible que ocurriera algo así.

      Me gusta su inocencia. Algunos jugadores sí se aprovechan de la situación. O sea, me gusta acostarme con ellos, así que no los rechazo. Sin embargo, no todos son tan dulces como Rowen. Ni tan amables como Santos. La mayoría son… bueno, como Mack.

      —¿Puedo hacerte una pregunta? —Junta las palmas de las manos y apoya los codos en las rodillas—. ¿Por qué lo haces? ¿Es divertido? Quiero decir, eres preciosa. Y una seguidora leal. Y seguramente inteligente e ingeniosa y… ¿por qué permites que esos imbéciles te traten así?

      Estoy pasmada. Ningún jugador me ha hecho esta pregunta en mi vida. Dan por sentado que estoy aquí para acostarme con ellos. Quiero responderle con sinceridad, pero no sé qué decirle.

      —Lo siento. No era mi intención ofenderte —dice.

      —No, no pasa nada. Lo comprendo. Es que nunca me habían hecho esa pregunta. Me has cogido por sorpresa. —Quiero ver si retira la pregunta, pero no lo hace, así que intento ser tan sincera como puedo—. Me gusta tener sexo. Es una estupenda actividad liberadora de estrés, y tiene unos beneficios maravillosos para la salud. Y… me gusta. —Me encojo de hombros—. Estos hombres son mis amigos. Son mis chicos. Sé que crees que son idiotas, y muchos lo son, pero también son mis amigos. Es como tener amigos con derecho a roce.

      Rowen sonríe con suficiencia.

      —Estaríamos hablando de muchos roces.

      Capto su tono de voz juguetón y le sonrío.

      —Podría ser, pero solo si me apetece. Nadie me obliga a hacer nada.

      Se acomoda en la silla, le observo la cara. Sé que está pensando, pero no sé en qué.

      —Yo no soy como ellos. No me va eso de tener amigos con derecho a roce.

      —Está bien —digo con un hilo de voz—. También me gusta tener amigos.

      Me mira a los ojos, y se me corta la respiración. Es como si no me estuviera mirando a mí, sino a mi alma, a mi ser más profundo. Es casi aterrador.

      Se levanta lentamente y señala la puerta con el pulgar.

      —Me voy a ir…

      No puedo evitar sentir la decepción que me embarga, pero me pongo una sonrisa en los labios.

      —¿Nos veremos en el próximo partido?

      —Sí, nos veremos.

      Suelto el aliento poco a poco cuando cierra la puerta tras de sí. He estado cerca de estos chicos desde hace años, desde que tengo dieciocho años, y ninguno me ha afectado tanto como él. Rowen Flanigan va a traer quebraderos de cabeza. Simplemente lo sé.

      Se abre la puerta, y entra Nate Funderling. Se acerca a mí con paso tranquilo y una sonrisa. Se inclina sobre la silla en la que estoy sentada, apoyando las manos en los reposabrazos, básicamente enjaulándome, antes de darme un beso fuerte, baboso y chapucero. Le respondo el beso.

      —Hola, Tiffany. ¿Quieres hacerme estremecer esta noche?

      Le sonrío de forma seductora, me quito la camiseta y la dejo caer al suelo.

      Porque eso es lo que hago.

    

  


  
    
      
        
          
            
CAPÍTULO 3


          

          
            ROWEN

          

        

      

    

    
      —¡Rowen! —La voz de mi padre retumba desde el ordenador—. ¿Qué tal estás, boyo1?

      Sonrío cuando aparece en la pantalla, con su pelo llameante despeinado. Nunca han puesto en duda quién es mi padre. Es imposible dudarlo viendo el tono de nuestros ojos azules, nuestra piel blanca como la azucena o nuestro color de pelo (el famoso pelo).

      Sin embargo, nuestro aspecto y habilidad para el fútbol son lo único que tenemos en común. Somos muy muy diferentes en cuanto a personalidad. A él le gusta el bullicio y el alboroto; yo prefiero la tranquilidad y algunos me creen tímido. Él es el alma de la fiesta; yo soy el que se queda en un rincón, observando. Cuando estaba en el punto álgido de su carrera, gozaba de salir a menudo en la prensa; yo prefiero dejarles la gloria a mis compañeros de equipo. Los rasgos de personalidad… los he heredado de mi madre.

      A pesar de nuestras diferencias, mi padre es mi mejor amigo en muchos sentidos. Solíamos viajar con él cuando jugaba en la Liga Europea, así que siempre estaba presente. Cuando se retiró nos mudamos a Detroit, donde entrenó a cada uno de mis equipos hasta el instituto. Incluso después de ello, a veces mis entrenadores de fútbol lo llamaban para que ayudara. Fue un choque ir a la universidad y no verlo todos los días. Con el tiempo me he acostumbrado a su ausencia, pero nuestras videollamadas siguen siendo una de mis partes favoritas de la semana.

      —Hola, papá. Estoy cansado. Cansado de verdad.

      Se ríe por lo bajo y se cruza de brazos.

      —Todavía tratas de llegar al nivel de los profesionales, ¿eh?

      — Él ya es profesional, Ryan —dice mi madre, se sienta a su lado y le da una palmada juguetona en el brazo.

      —Sí, ya lo sé —dice haciendo notar su marcado acento irlandés cuando le envuelve los hombros con un brazo—, pero es diferente cuando estás empezando.

      —Y que lo digas… Podrían ponerse a correr en círculo a mi alrededor. Es intenso.

      —Por eso te hacían trabajar tanto en el segundo equipo. Tienes que mejorar tu nivel de resistencia.

      —Y yo que creía que me hacían esforzarme en el segundo equipo —digo frotándome la cara—, pero eso no era nada comparado con esto.

      —Eso ocurre solo porque te estás acostumbrando a estar con gente de tu nivel. Estás acostumbrado a ser el mejor del campo de juego. Va a llevarte tiempo.

      —Lo sé. —Me reclino, me cruzo de brazos y estiro las piernas. Sigo dolorido por el día de entrenamiento de pretemporada—. Me da la sensación de estar tardando una eternidad en llegar a su nivel.

      —Date tiempo, Rowen —dice mi madre sujetando una taza. Supongo que está bebiendo ese té de frambuesa que su hermana le regaló en Navidad el año pasado. Es una adicta desde entonces—. Sabes que a la mayoría de los jugadores les cuesta años obtener siquiera unos minutos de juego. Tú ya estás por delante de los demás.

      —Lo sé, mamá. Te juro que no estoy preocupado ni nada por el estilo. Solo estoy muy cansado.

      Un bostezo me pilla desprevenido.

      —Comes suficientes proteínas, ¿cierto? —dice—. Los hidratos de carbono son importantes para tener energía, pero la proteína es lo que da poder a los músculos y ayuda a la resistencia.

      —Sí, mamá. —Papá se ríe entre dientes y yo intento no poner los ojos en blanco—. No he cambiado nada en mi dieta. No bebo mucho. No voy a fies… bueno, no voy a muchas fiestas.

      Sonrío con timidez, y mi padre se ríe abiertamente. No es tonto.

      —Sales de fiesta con tus compañeros después de los partidos, ¿no?

      Sonríe con suficiencia y enarca una ceja. Me siento sonrojar. Es la maldición de mis raíces irlandesas. Jamás he podido mentir a mis padres. Mi propio cuerpo me traiciona.

      —No mucho —digo a la defensiva—. Solo salimos un par de veces.

      Mi mente se desvía por sí sola y pienso en Tiffany en esa habitación, desnuda en la cama, enrollada entre las sábanas. Estaba entusiasmado cuando hablé con ella esa noche. Era divertida e inteligente e ingeniosa. E increíblemente hermosa. Sigue siendo todas esas cosas, pero lo que ocurre es que no llego a comprender que sea una grupi, simple y llanamente.

      —Ayer hablé con Fred Manahan —dice papá.

      —¿Ah, sí? —Fred Manahan es el director técnico del Mutiny y trabajó con mi padre a lo largo de muchos años en múltiples proyectos. Intento mantener esa información con discreción. A nivel personal, no quiero que mis compañeros oigan rumores sobre quién soy. No hay nada como el nepotismo para hermanar un equipo—. ¿Qué te dijo?

      —Sabes que los que mandan hace tiempo que no están contentos con Shivel.

      —Me lo imaginaba.

      Me pongo rojo. Espero que no esté diciendo lo que creo que está diciendo.

      Me sonríe.

      —No te metas en chanchullos, muchacho. Te están preparando para ocupar su lugar. Quizá esta misma temporada.

      —Santo cielo.

      Trato de pensar en qué va a ocurrir. ¿Lo sabe Shivel? Si no es así, ¿cómo va a reaccionar cuando se entere? Ya es un imbécil, no me puedo ni imaginar qué pasaría si se entera de que podría ocupar su lugar. Si se marcha, ¿va a dejar de organizar fiestas? ¿Tiffany va a dejar de asistir a ellas?

      Mis pensamientos deambulan hacia Tiffany otra vez, cubierta solo por la sábana blanca, con el pelo oscuro cayéndole sobre los hombros, sonriéndome, incitándome a besarle esa deliciosa boca suya y luego bajar por la columna de su cuello…

      —¿Quién es?

      Mis pensamientos paran en seco cuando oigo la voz barítona de mi padre.

      —¿Qué? ¿Quién es quién? —pregunto intentando disimular. Sé que es en vano, pero mi padre me ha sermoneado toda la vida sobre los beneficios de comprometerse con una sola mujer. Estoy seguro de que no le va a parecer bien lo que he estado haciendo.

      —No intentes engañarme, boyo —refunfuña—. No paras de quedarte pensando en silencio y de ponerte rojo como un tomate. Te tengo calado. ¿Quién es?

      Suspiro. Mamá se levanta y se marcha. Siempre nos da privacidad para nuestras «charlas de hombres», como ella las llama. Por lo general, no tengo inconveniente en que se entere de lo que ocurre, pero, en este caso, estoy un tanto contento al ver que se va.

      —Papá, sé cómo conociste a mamá, pero ¿tuviste que vértelas con las grupis cuando jugabas?

      —Sí. Incluso después de que apareciera tu madre, siempre estaban rondando, listas para un buen polvo o lo que se nos ocurriera. Rowen, ¿te has metido en problemas con una cazafortunas?

      —¡No! ¡Por el amor de Dios, dadaí! —digo con algo de nuestro acento regional, como siempre hago cuando dice algo que me sorprende o conmociona—. ¡Qué burro eres! Me has sermoneado desde el día en que nací sobre no acostarme con cualquiera que se me ponga por delante. Solo alguien especial me va a llevar a la cama.

      Se ríe entre dientes.

      —Sé que no tienes tanta experiencia como algunos, pero también sé cómo pueden ser las mujeres. Cuando tienen la mirada puesta en alguien, pueden ser implacables.

      —Pa, lo digo en serio. No soy un inocentón, no te preocupes. No tengo previsto tener mi primera vez con… con…

      Quiero terminar la frase, pero estaría diciendo que no quiero estar con Tiffany cuando en realidad sí, y no solo en el sentido físico. Quiero saber más cosas sobre ella. Quiero saber dónde trabaja y cuáles son sus pasatiempos. Quiero saber cosas de su familia y de su infancia. Sin embargo, su estatus entre el equipo empaña mi interés en ella.

      —Te admiro por ello, muchacho. Ojalá pudiera borrar muchos recuerdos que tengo con tantas grupis.

      Me quedo boquiabierto.

      —¡Dadaí! ¿Me estás hablando en serio? Yo creía que solo te habías acostado con mamá.

      Me mira como si estuviera loco.

      —¿De dónde has sacado esa idea?

      —De ti.

      Suelta un bufido.

      —Te dije que nada se equiparaba a la sensación de estar con tu esposa. Lo sé a ciencia cierta porque también estuve con otras.

      —Pa —digo bajito—. No… No sé qué pensar de esto.

      Se encoge de hombros.

      —¿Es necesario decir algo? ¿Cambia eso tu opinión sobre mí?

      —No. —Niego con la cabeza y me rasco la nuca—. Supongo que solo es diferente a lo que siempre imaginé. Quizá eso cambia mi opinión sobre mí mismo.

      —Escúchame, Rowen —dice con seriedad—. Todo eso ocurrió en el pasado. En el momento en que tu mamá entró en escena, todo cambió. Las fiestas ya no me parecían divertidas. Estar con una mujer diferente cada noche ya no me parecía divertido. Todo giraba alrededor de tu madre. Por eso sé que los sentimientos son diferentes cuando tienes una conexión más que física.

      Asiento y miro al suelo. Es raro pensar en mi padre asistiendo a una fiesta como la que fui anoche. No puedo ni imaginármelo. Sin embargo, si dejó de ir cuando conoció al amor de su vida, me pregunto si ocurriría lo mismo con Tiffany. Quiero decir, él se acostaba con muchas mujeres y ella se acuesta con muchos hombres. No hay ninguna diferencia, ¿cierto?

      —Estás pensando otra vez en esa chica, ¿no es así? —Suspira—. Mira, yo no la conozco. No sé por qué hace lo que hace. Podría estar preparándose para atrapar a un futbolista. O podría gustarle la diversión. Solo te digo que tengas cuidado.

      —Lo sé, pa. No me he acostado con nadie hasta el momento, no voy a morirme por esperar más.

      Se echa a reír.

      —No, no te vas a morir. Es más, diría que es un verdadero indicador de tu autocontrol. No hay muchos futbolistas vírgenes con tantas mujeres lanzándose a ellos desde todas direcciones. Te admiro por ello. Ojalá yo me hubiera comportado de otra manera.

      De repente me siento más agotado que antes.

      —Me voy, pa. Estoy muy cansado.

      No quiero hablar más de Tiffany ni de mi virginidad. No es que sea raro hablar del tema con mi papá (ya hemos hablado de estas cosas antes), pero estoy intentando procesar lo que he descubierto de su pasado. Tal vez sentirme atraído por alguien como Tiffany no sea tan raro como creo.

      —Duerme un poco, hijo —dice—. Quizá mañana completen un círculo menos alrededor de ti si duermes bien, ¿de acuerdo?

      Sonrío con aire de suficiencia.

      —Quizá. —Estira la mano para apretar el botón de terminar la llamada, pero lo detengo—. ¿Pa? Gracias.

      —Te quiero, mi boyo.

      —Yo también, dadaí.

      Se corta la videollamada y me quedo mirando a la pantalla en negro. Durante los últimos días, he evitado pensar en Tiffany porque creía que su relación con el equipo la convertía en alguien que mis padres no aceptarían. En alguien que yo no debería aceptar. De repente, me parece ridículo preocuparme por cómo podrían afectar sus tendencias sexuales a una relación con ella. Como una sentencia judicial. Como aplicar una regla para unos y otra para otros.

      Y, con todo, sigo sin saber qué hacer con mis sentimientos.

    

  


  
    
      
        
          
            
CAPÍTULO 4


          

          
            TIFFANY

          

        

      

    

    
      Abro la puerta pasando la llave electrónica por encima del lector. La empujo para entrar y voy directa al escritorio de trabajo cargando mi bolso en bandolera y mi bolsa térmica con la comida dentro.

      Los dejo en el suelo del lado de fuera de mi descomunal cubículo y saludo a mi amigo Caleb.

      —¿A qué se debe tanto silencio? ¿Dónde está todo el mundo?

      Cojo un puñado de papeles de mi buzón y los reviso.

      —Ha sido un día extraño —dice sin levantar la mirada del ordenador—. Casi todos los reporteros tenían asuntos que atender esta noche, así que ya están grabando fuera. Y hay unos fotógrafos en el piso de abajo, esperando a que ocurra algo, pero los escáneres de radio casi no han lanzado información.

      Me río disimuladamente mientras tiro al cubo de reciclaje unos comunicados de prensa.

      —Entonces ya sabes qué nos espera esta noche…

      —No. Lo. Digas. —Se gira para mirarme de frente. Abro la boca—. ¡No lo digas! Cada vez que lo dices los escáneres se vuelven locos y mi día se va a la mierda. No. Lo. Digas.

      —Noticias de último momento —digo tan rápido como puedo, riéndome.

      —Te odio, ¿lo sabías? —refunfuña y se cubre la cara con las manos.

      Aún entre risas, le doy palmaditas en la cabeza.

      —¡Ay! ¿Crees que te he gafado?

      —Siempre pasa lo mismo, Tiff.

      En efecto, uno de los escáneres chirría. Caleb se pone tenso, pero parece que la operadora está informando un asunto médico. Nosotros no cubrimos esa clase de llamadas, así que su día está a salvo por el momento.

      —Tal vez sean noticias deportivas de último momento.

      —Pufff. En mi vida he visto de esas, literalmente.

      —Entonces no has estado en el mundillo el tiempo suficiente, amigo mío. —Cojo los bolsos del suelo—. No ocurre a menudo, pero es único cuando sucede.

      —Sí, lo que tú digas, lo que tú digas —dice sin levantar la mirada. Justo en ese momento, todos los escáneres cobran vida a la vez. Suena como un choque en cadena en la 6-10. Esos son los peores—. ¡Joder, Tiffany! —Caleb coge el teléfono para llamar a las tropas—. Es culpa tuya.

      —Te quiero, Caleb —grito por encima del hombro—. No te despegues de la radio de asuntos deportivos.

      Subo las escaleras pensando en los partidos de hoy y a cuáles nos convendría enviar a nuestro único reportero deportivo.

      He querido ser productora deportiva desde que tengo memoria, preferiblemente en ESPN o en algún otro canal nacional. Sin embargo, me queda mucho camino que recorrer. Es casi inaudito que recién salida de la universidad ya sea productora asociada en uno de los mayores canales televisivos de los Estados Unidos.

      Tuve suerte. No lo niego. Hace cinco años, me mudé a Texas para estudiar mi grado en Periodismo en la Universidad de Houston. Uno de los requisitos para graduarse era ser becaria en un canal de televisión local. Así es cómo llegué aquí. Supongo que se quedaron impresionados por lo mucho que me esforcé y lo mucho que me apasionan los deportes, porque el productor asociado fue ascendido cuando el productor para el que trabajaba se fue de repente, y me pidieron que ocupase el cargo mientras estuvieran en apuros. Trabajé como una mula los últimos dos meses antes de la graduación. Cuando obtuve el certificado universitario, pasé a trabajar a jornada completa. Y me encanta. Miramos deporte literalmente todo el día y luego escribimos los resúmenes. Es el trabajo soñado.

      Dejo mis cosas sobre el escritorio y arranco todos mis programas. Me gusta estar aquí antes que los demás. Como mujer, he de esforzarme más que los hombres para demostrar mi valía en el coliseo del periodismo deportivo. ¿Es justo? No, pero mi esfuerzo ha merecido la pena hasta el momento.

      —Hola, Tiff.

      Steve, mi productor, entra.

      —¿Qué estás haciendo aquí? Creía que hoy ibas con Ashley a la feria del libro o algo así.

      Ashley, su hija de ocho años, no ha parado de insistirle estos últimos días para que comiera con ella en el colegio y así pudieran ir a comprar libros.

      —Ya fuimos. Quería que te trajera este.

      Deja un fino libro de bolsillo sobre mi escritorio. Lo cojo.

      —Cien bromas para los risueños —leo en voz alta.

      —Se ha comprado Cien bromas más, así que prepárate para la próxima vez que venga.

      No he interactuado mucho con niños, pero Ashley me cae bien. Es graciosa e ingeniosa y le encantan los chistes. Nos enzarzamos en batallas de chistes siempre que viene. Me gana todas ellas, sobre todo porque yo no sabía muchos chistes inocentes hasta que empezó a desafiarme. Le gusta sorprenderme con combates temáticos, como solo chistes de frutas o solo de personas. Nunca sé qué va a inventarse.

      Hojeo el libro rápidamente.

      —¡Ah, voy a ganarle!

      Se echa a reír.

      —Me ha dicho que dirías eso.

      —Me conoce bien.

      Enciende los monitores. Aún no hay ningún partido televisándose, pero le gusta asegurarse de que no vamos a olvidarnos; aunque tampoco lo haríamos.

      —Vi unas fotos tuyas saliendo del apartamento de Mack Shivel anoche.

      —Sí. —Se quita el abrigo y lo cuelga en el respaldo de su silla—. Organizó una reunión pequeña para el equipo después del partido.

      Steve me mira con una ceja enarcada.

      —¿Pequeña?

      Me río.

      —Bueno, para él es pequeña. De todos modos, esta vez los vecinos no amenazaron con llamar a la policía.

      —¿Eso pasó en la anterior?

      —Hum, creo que fue en la de hace seis meses. —Me encojo de hombros—. Aprendió a contenerse y a no enviar su dirección por mensaje a la gente. Si no eres un amigo lo bastante íntimo como para saber dónde vive, no eres un amigo lo bastante íntimo como para venir a la fiesta.

      Steve nunca ha sido asiduo a las fiestas, aunque nunca rehúye oír lo que ocurre en las que voy. No le cuento nada de las cochinadas.

      —¿Sacaste alguna buena noticia de allí?

      —Nada que pueda utilizarse por ahora, pero se avecinan grandes cosas, amigo mío.

      Deja de hojear los papeles amontonados sobre su escritorio y me mira.

      —¿En serio? ¿Como cuál?

      Me aclaro la garganta.

      —Anoche se susurraba que cierto novato está preparándose para ser titular en el mediocampo la temporada que viene.

      Trato de no cambiar de expresión cuando Rowen me pasa por la mente. No he podido dejar de pensar en él desde anoche. Nunca me habían rechazado cuando estoy desnuda. Me sorprendió lo bien que me hizo sentir.

      Steve levanta las dos cejas.

      —¿A quién degradan?

      —A Mack Shivel.

      Entrelazo los dedos y apoyo las manos sobre el estómago. Steve silba de incredulidad.

      —Apuesto a que le ha caído como una patada en el estómago.

      —Mack todavía no lo sabe.

      —¿Estás segura?

      —Del todo. El novato estaba en la fiesta. Si lo supiera, ni loco se habría emborrachado tanto y permitido quedarse al chico.

      Steve se rasca el hombro.

      —Sí, ese tal Mack Shivel es mala hierba.

      —¡Oye! —protesto—. No es tan malo. Siempre ha sido amable conmigo.

      Pone los ojos en blanco.

      —Sí, porque eres joven y hermosa y tienes vagina.

      Me quedo anonadada y no puedo evitar reírme.

      —¿Acabas de decir lo que creo que has dicho?

      —¿Ha sido demasiado? —pregunta avergonzado.

      —No, pero normalmente eres más… —Me detengo para encontrar la palabra adecuada—… conservador.

      Se encoge de hombros.

      —Hoy solo he bebido una taza de café. Estoy un poco fuera de onda.

      Le doy vueltas a un bolígrafo entre los dedos.

      —Sea como sea… tendré los oídos abiertos. Me voy a esforzar en conseguir una entrevista exclusiva con el novato y, si tengo suerte, también con Mack cuando ocurra.

      —Suena bien.

      Steve hace clic con el ratón un par de veces y, unos segundos más tarde, coge de la impresora su lista de ideas de reportaje. Pasamos los siguientes veinte minutos hablando de los partidos que hay hoy y su orden de importancia. Ya sabemos que nuestro reportero va a cubrir el partido del Astros de Houston. El fútbol americano tiene los seguidores más acérrimos de la ciudad de Houston, con mucha diferencia, pero el béisbol le pisa los talones.

      Por lo general, el fútbol viene en tercer lugar, pero yo no soy una fan normal. Empecé a jugar al fútbol de niña en el campamento y me encanta desde entonces. Participé en el equipo hasta mi primer año de universidad, cuando me resultó demasiado doloroso jugar por culpa de una lesión en la tibia. Me descartaron cuando no pude seguir, pero me ayuda pasar el rato con los jugadores del Mutiny.

      No soy parte del equipo, pero eso no impide que me haga bien formar parte de esa familia. Con toda sinceridad, haría cualquier cosa por ellos, y estoy bastante segura de que ellos harían cualquier cosa por mí. Bueno, siempre y cuando sea razonable, por supuesto.

      La sala se queda en silencio cuando Steve y yo nos ponemos a trabajar. Buena parte de nuestro día consiste en leer todos los medios para asegurarnos de no pasar por alto ninguna historia importante de los deportes nacionales. También editamos los partidos de última hora que no habían terminado cuando salimos al aire en el programa de anoche. No obstante, la mayor parte del tiempo estamos relajados hasta las cinco de la tarde, que es cuando empiezan los partidos.

      Es entonces cuando miramos varias retransmisiones a la vez, buscando esa gran toma triunfal. También nos lanzamos muchas groserías, dado que apoyamos a nuestros equipos favoritos. Es muy divertido.

      Tenemos tiempo para investigar mientras esperamos, y hay solamente un tema que quiero investigar: Rowen Flanigan.

      Después de poner su nombre en el buscador, reviso docenas de artículos. La mayoría habla de él por ser reclutado apenas salido de la universidad. Muchos artículos resumen sus estadísticas universitarias. Muchos más artículos mencionan su nombre durante una visión en conjunto del deporte.

      Sus estadísticas son sorprendentes: un promedio cero coma seis asistencias por partido el año pasado y diecisiete goles. Eso se eleva bastante de la media nacional, incluso entre los profesionales.

      Un artículo más antiguo me llama la atención. Le echo un rápido vistazo, y todo encaja en su sitio.

      —Hijo de puta —digo por lo bajo.

      —¿Qué has encontrado? —pregunta Steve como ausente, con las manos sobre el teclado.

      —El novato pertenece a la realeza futbolística.

      Me quedo mirando la pantalla, atónita. No sé cómo no me he dado cuenta antes. Steve se acerca desde atrás y apoya las manos en el respaldo de mi silla para leer por encima de mi hombro.

      —¿A qué te refieres?

      —Mira. —Señalo la fotografía de un Rowen más joven, con el pelo rojo despeinado. Está sentado a la mesa al lado de una versión casi idéntica de sí mismo que tiene unos veinticinco años más—. Su padre es Ryan Flanigan.

      Steve se acerca más a la pantalla.

      —¿Esto es verdad?

      —El artículo lo dice justo aquí: «Rowen Flanigan, hijo único de la leyenda del fútbol europeo, Ryan, ha firmado hoy una carta de intenciones para jugar al fútbol en la Universidad de Míchigan del Sur». Santo cielo, Steve —digo girándome en la silla ciento ochenta grados para mirarlo de frente—. Su padre es Ryan Flanigan. ¿No te parece una locura?

      —Yo no lo llamaría locura, pero sí, es estupendo. ¿Lo conoces? ¿Es buena persona?

      Steve se sienta en su silla, y me sonrojo al pensar en cómo lo conocí. Las dos veces.

      —Es muy muy amable —digo con aire despreocupado—. Un poco callado. Prefiere observar a la gente en vez de entrar en acción.

      —¿Crees que deberíamos hacerle una entrevista?

      Pienso en ello.

      —A mí me gustaría esperar. Como me acabo de enterar, imagino que él no quiere que parezca que hay nepotismo en el equipo. ¿Pero crees que tenemos tiempo? Es igual a su padre, así que, en algún momento, la gente va a sumar dos más dos.

      Steve tamborilea sobre el escritorio, pensativo.

      —Su padre se retiró… ¿hace cuánto? ¿Quince años?

      Reviso el artículo por encima.

      —Más o menos, sí.

      —Hace quince años no había muchos equipos que valieran la pena seguir en los Estados Unidos, así que no era un deporte popular. La gente estaba más interesada en el tenis.

      —Me acuerdo. Mi madre nos hacía mirar casi todos los partidos del campeonato por aquél entonces.

      —Había algunos futbolistas divertidos en esa época. Sea como sea, casi ningún estadounidense veía fútbol y desde luego no seguían las ligas europeas. No muchos podrán sumar dos más dos en este caso.

      —¿Crees que tengo tiempo para conocerlo un poco mejor antes de proponerle la exclusiva?

      —Sí, pero quiero una entrevista con él antes que ningún otro programa si echa a Shivel del equipo de una patada. Sería una primicia espectacular.

      —Por supuesto.

      Miro mi monitor. Rowen Flanigan es el hijo de una leyenda.

      Ya me tenía intrigada. Ahora puede que me obsesione.
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